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1. Plantaciones y producción de uva pisquera 

 
Los antecedentes disponibles del SAG sobre plantaciones de variedades pisqueras en las regiones de Atacama y 
Coquimbo, complementados por apreciaciones de analistas y expertos en la materia, dan cuenta de que, desde comienzos 
del presente milenio, el área cubierta por estos viñedos destinados a la producción de pisco ha permanecido en forma 
relativamente estable en torno a 10 mil hectáreas, aproximadamente. 
 
Hay datos recientes de catastros vitícolas del SAG (posteriores a 2007) que arrojan resultados bastante inferiores, cercanos 
a 7 mil hectáreas, pero respecto a ellos se reconoce explícitamente que existe una subestimación. En el año 2008, cuando 
el SAG incorporó el sistema de declaración en línea de los productores de uvas, realizó un catastro completo de las 
plantaciones, no registrando solamente las variaciones de plantaciones declaradas por los productores. Esta estrategia, a 
través de la cual el SAG se propuso tener la información más exacta sobre plantaciones de vides, tuvo la dificultad de que 
hubo muchos productores, sobre todo pequeños, que no cumplieron con la obligación de hacer las declaraciones 
correspondientes. Esta situación generó la subestimación de las áreas plantadas con vides a partir de aquel año, lo que 
paulatinamente se ha ido corrigiendo mediante recopilación de información en terreno por parte del SAG en todos los 
sectores donde se detectaron estas dificultades. Este trabajo ya está realizado respecto a las uvas viníferas en las regiones 
de Maule y del Bío Bío, pero aún está pendiente en las regiones de Atacama y Coquimbo, donde se encuentran las 
plantaciones de vides pisqueras. Lo anterior ha hecho presumir a los especialistas que, aun cuando se han realizado 
catastros posteriores a 2007, actualizándolos nuevamente mediante el método de declaración de las variaciones de las 
superficies plantadas, todavía permanece una subestimación de éstas, dado que en las regiones de Atacama y Coquimbo 
está por realizarse la corrección que ya se hizo en las regiones del Maule y el Bío Bío. Se espera que esto se lleve a cabo al 
levantar el catastro venidero. En todo caso, la estimación sobre la superficie efectivamente ocupada por vides pisqueras, 
como ya se señaló, sigue siendo en torno a 10 mil hectáreas, lo que implica que habría una situación similar a la que se 
tenía en 2007. 
 
Sin embargo, para efectos de tener una referencia respecto a la distribución de las variedades pisqueras, a pesar de la 
subestimación ya señalada del área total, se recurre a los antecedentes proporcionados por el Catastro 2012, cuyas cifras 
se muestran en el cuadro 1. 
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Se observa que una parte muy importante de esta superficie, equivalente a más de 40% de la superficie efectiva estimada, 
corresponde a la variedad Pedro Jiménez. Ésta es una variedad que frecuentemente se considera de menor valor en cuanto 
a calidad para la elaboración de pisco, puesto que tiende a generar rendimientos más elevados que las demás y, por esta 
misma razón, habitualmente confiere menores concentraciones de aromas al producto final. Se argumenta, además, que 
una parte de la producción de uva de esta variedad finalmente termina convertida en vino para consumo. El resto de las 
variedades importantes está representado por Moscatel de Austria, Rosada de Alejandría o Italia, además de la Torontel, 
que generalmente presentan mejores características de calidad en términos de aromas que transmiten al pisco, destilado 
que se obtiene como producto final. 
 
De acuerdo con información de carácter general proporcionada por la Asociación de Productores de Pisco AG, la superficie 
de vides pisqueras señalada, que en más de 80% está en manos de pequeños productores, produce alrededor de 220 
millones de kilos por temporada. El SAG ha calculado que en el año 2012 se habrían molido unos 196 millones de kilos, que 
se utilizaron en la elaboración de pisco. 
 
Sin embargo, esta cifra excede por mucho las necesidades de la industria para elaborar el pisco demandado por el mercado. 
Se asevera que sólo entre 110 y 120 millones de kilos de uva se destinan a elaborar los vinos que finalmente se destilarán 
para producir el pisco que se obtiene cada año. Se genera por tanto un excedente de 80 a 90 millones de kilos, que no se 
utilizan en la industria pisquera y que complican la situación, puesto que en los otros destinos en que se ocupan (mostos o 
vinos que se venden fuera de la región pisquera) normalmente se obtiene un bajo precio. Se menciona que a menudo 
vienen a engrosar la oferta de vinos para consumo que se comercializan en la zona central del país, contribuyendo también 
a una disminución de los precios de éstos. 
 
En gran parte, la condición de desequilibrio que se observa en el mercado de la uva pisquera ha sido consecuencia de una 
importante caída que se produjo en el consumo nacional de pisco, especialmente a fines de los años noventa y comienzos 
del presente siglo. Ésta se originó, más que nada, en la competencia generada por las importaciones en grandes volúmenes 
de algunos destilados, principalmente ron y vodka, que tendieron a desplazar al pisco en el consumo local, especialmente en 
segmentos juveniles y de adultos jóvenes, a lo que se agregó otra competencia bastante fuerte: la de la cerveza. Todo ello 
redundó, a la larga, en una contracción de la demanda por pisco y en una importante disminución de su producción. 
 
En efecto, las cifras pertinentes que se muestran en el gráfico 1 evidencian que, de más de 100 millones de litros de pisco 
que se producían entre los años 1993 y 1998, se bajó a menos de 40 millones de litros en 2009, 2010 y 2011. Esta 
reducción de la producción de pisco repercutió, obviamente, en la demanda de la materia prima, generando el excedente de 
uva pisquera ya comentado, que incidió en una fuerte disminución de los precios de la uva pisquera y pérdida de rentabilidad 
del rubro. 
 
En la última temporada, los precios pagados por las uvas pisqueras en las regiones productoras alcanzaron valores que 
promedian $ 150 por kilo, para las variedades Moscatel de Alejandría y Moscatel Rosada, y $ 130 por kilo para las 
variedades consideradas “comunes”. Se estima que estos valores permiten cubrir en forma relativamente normal los costos 
de producción de esta materia prima y generar una rentabilidad razonable para el agricultor. No obstante, todavía 
permanece el excedente de uva mencionado, que normalmente está consiguiendo precios menores que los señalados, 
permaneciendo sus productores en una condición bastante precaria, que genera repercusiones económicas y sociales en 
una zona cuyas áreas plantadas con vides pisqueras presentan pocas alternativas agrícolas de producción. 
 

Variedades Atacama Coquimbo
Pedro Jiménez 204,5 3.054,0 3.258,5
Moscatel de Austria 87,4 1.522,5 1.609,9
Mosctael Rosada (Pastilla) 29,8 1.473,2 1.503,0
Moscatel de Alejandría o Italia 87,6 976,1 1.063,7
Torontel 1,0 210,4 211,4
Moscatel Amarilla 40,2 40,2
Moscatel Blanca o Temprana 15,8 15,8
País 2,4 11,1 13,4
Moscatel Negra 4,0 4,0
Moscatel de Frontignan 1,1 1,1
Huasquina 0,4 0,4
Albilla 0,1 0,1
San Francisco 0,1 0,1
TOTAL 412,7 7.308,8 7.721,4

REGIÓN
TOTAL

Fuente: Catastro vitícola SAG 2012

Cuadro 1. Superficie de vides pisqueras por región y variedad (ha)
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La condición excedentaria de este rubro y los problemas originados a raíz de esto, desde hace ya algunos años, impulsaron 
la adopción y ejecución de diversas iniciativas, financiadas con aportes públicos y privados, orientadas tanto a recuperar 
esta actividad y restablecer un mejor equilibrio en el mercado de la uva pisquera, como a rescatar el significado histórico que 
se asigna a este destilado que, en varios casos, es considerado patrimonio y emblema de la nación. 
  
A raíz de ello, se emprendieron en el sector algunas iniciativas para determinar las mejores alternativas en función de 
conseguir el objetivo planteado. Dentro de éstas, se utilizaron diversos instrumentos que cuentan con cofinanciamiento 
público y privado. Entre ellas está el Programa de Mejoramiento de la Competitividad de la Uva Pisquera, que fue 
denominado Pisco Spirit y fue llevado a cabo por la Agencia Regional de Desarrollo Productivo de la Región de Coquimbo. 
Mediante un proceso de consultas y realización de talleres con grupos de trabajo determinados, se formuló un programa que 
busca reforzar la competitividad de la uva pisquera y el pisco, poniendo en marcha acciones coordinadas para mejorar el 
posicionamiento de las empresas del sector. Adicionalmente se ejecutó un Programa de Innovación Territorial de la Cadena 
Productiva del Pisco, denominado PIT Pisco, que fue una iniciativa financiada por FIA y desarrollada por INIA-Intihuasi y 
cuyos ejes principales fueron adaptación de la industria de acuerdo a requerimientos de mercado, marketing genérico, 
innovación tecnológica y gestión. 
 
En el marco de tales iniciativas se realizaron un par de estudios que permitieron caracterizar al sector y detectar sus 
principales dificultades técnicas, económicas y sociales1. Las conclusiones y recomendaciones de estos estudios ya han 
sido señaladas y comentadas en artículos anteriores sobre este mismo rubro. 
  
El sector ya se encuentra diagnosticado y con metas y objetivos bien definidos, habiéndose establecido un Plan Estratégico 
Sectorial 2013-2020, cuyos planteamientos principales apuntan a lograr un mejoramiento sustancial de la calidad del pisco 
chileno y conseguir una importante internacionalización de la categoría Pisco de Chile.  
 
Como objetivo particular se ha planteado el fortalecimiento de la Denominación de Origen Pisco, que, reconocida oficial y 
legalmente desde el año 1931, todavía cuenta con una normativa que no es satisfactoria para los actores del sector. En este 
aspecto los dirigentes gremiales relacionados han postulado con insistencia la necesidad de crear un Consejo Regulador de 
la Denominación de Origen, similar a los que existen en Europa o al que regula al pisco peruano, entre cuyas atribuciones o 
facultades estarían las de velar por mantener la calidad del pisco chileno, regulando su producción, además de contribuir a 
su promoción en los mercados externos y asumir su defensa cuando se encuentra en conflictos legales en algunos 
mercados. En todo caso, la formación de este organismo seguramente tendrá que esperar algún tiempo, mientras se 

                                                      
1 Entre los estudios desarrollados o ejecutados para este sector en los últimos diez años destacan especialmente los siguientes: 

- PTI Nuestro Pisco (INIA Intihuasi). “Estudio para la caracterización productiva y socioeconómica de los agricultores pisqueros”. 
Informe Final. Octubre 2010.  Realizado por Consultorías Profesionales Agraria Ltda. 

- Odepa: “Estudio de factores críticos de la agroindustria del pisco que afectan el desarrollo de la innovación y competitividad del 
sector”. Abril 2008. Realizado por INIA-Intihuasi. 
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Gráfico 1. Producción de vino para pisco y de pisco de la Región de Coquimbo 
en equivalente a pisco de 30°

Pisco en equiv.
lts a 30°

Vino pisquero

Fuente: SAG  Región de Coquimbo.
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resuelven algunas dificultades asociadas a un requerimiento de modificaciones legales que deben solucionarse median- 
te discusión parlamentaria. 
 
Las iniciativas y acciones señaladas, que se iniciaron hace poco menos de una década, ya han comenzado a mostrar 
resultados concretos. Por ejemplo, según autoridades gremiales de los productores pisqueros, el mejoramiento que se ha 
conseguido en relación a la calidad y presentación del producto, adicional a la promoción que se ha hecho en cuanto a 
nuevas preparaciones, ha redundado en una reversión de la tendencia de consumo que se apreciaba, y en el año 2012, por 
ejemplo, se advirtió, por primera vez, un pequeño incremento del consumo de pisco respecto al de 2011. Señalan que esto, 
al parecer, reflejó el comienzo de un nuevo ciclo favorable al pisco frente a licores importados como el ron, que bajó en 
forma importante, y el whisky y el vodka, que se mantienen en sus volúmenes normales. 
 
Por el lado de la internacionalización del producto, también se observan resultados positivos, toda vez que las exportaciones 
de pisco, aun cuando todavía representan una baja proporción respecto al volumen total de producción, comienzan a 
mostrar volúmenes interesantes y con tendencia clara hacia la expansión. 
 
Todo indica, en consecuencia, que se está ad portas de comenzar una nueva etapa en la producción pisquera, que podría 
llegar a cerrar la brecha entre el potencial productivo de las plantaciones y los requerimientos de la demanda por este 
producto. El incremento de las cifras de producción de pisco que se registró en 2012, que probablemente se mantendrá en 
2013, podría ser el primer reflejo de lo anterior. 
 

2. Exportaciones  
 
La evolución de las exportaciones es otro aspecto que da cuenta del progreso que se aprecia en este sector. 
 
Como se observa en el gráfico 2, en los últimos dos años hubo un incremento significativo de estas operaciones, mostrando 
tanto los efectos de una mejor promoción que se ha estado realizando por parte de varias empresas, como el hecho de que 
actualmente se está ofreciendo un producto de alta calidad, que es más atractivo y competitivo con otros destilados en los 
mercados internacionales. 
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Gráfico 2. Evolución de las exportaciones de pisco chileno
(código 22082010)

Volumen

Valor FOB

Fuente: elaborado por Odepa con antecedentes del Servicio Nacional de Aduanas.
 

 
Según las proyecciones, en 2013 se alcanzará una cifra de exportaciones del orden de 480 mil litros de pisco, por un valor 
de USD 3,3 millones, aproximadamente. 
 
Si bien se observa que el volumen proyectado es inferior al de 2012, cabe mencionar que la cifra del año pasado está algo 
distorsionada por una operación importante de un producto que no fue pisco con denominación de origen, sino correspondió 
a alcohol pisquero, que se efectuó a Francia en los primeros meses de dicho año y que apareció clasificada en el mismo 
código del pisco. A pesar de dicha distorsión, las cifras efectivas de exportaciones de pisco con denominación de origen de 
estos dos últimos años han sido las más altas registradas hasta ahora, demostrando el progreso que se ha observado en 
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esta materia. Por otro lado, desde 2010 el valor de las exportaciones de cada año ha sido constantemente mayor que el del 
año anterior, evidenciando un mejoramiento sustancial del precio promedio de exportación, como se observa en el gráfico 3, 
lo que sin duda es consecuencia de la mejor calidad de pisco que se está exportando. Es significativo que en el año 2013 se 
está alcanzando un precio promedio FOB superior a USD 5,5 por litro, lo que está ubicando al pisco al nivel de varios de los 
destilados más cotizados internacionalmente. 
  

 
 
Cabe resaltar que, aun cuando estas cifras de exportaciones todavía representan menos de 10% del volumen total de la 
producción nacional de pisco, son el primer indicio de que el comercio exterior de este producto, junto con la recuperación 
del consumo nacional, comienza a ser parte importante de la solución para restablecer el equilibrio en el mercado de la 
materia prima para elaborar este producto. 
 
 

Cuadro 2. Exportación de pisco por país de destino 
Año 2012 y período enero – noviembre 2013 vs 2012 

Volumen (litros) y valor (dólares FOB) 

PAÍS 

Volumen (litros ) Valor (USD FOB) 

2012 
Enero - noviembre 

2012 
Enero - noviembre 

2012 2013 Var. % 
13/12 2012 2013 Var. % 

13/12 
% 

Part.2013 
Estados Unidos 89.001 83.563 95.262 14,0 646.912 616.904 805.820 30,6 26,1 
Argentina 79.437 79.429 60.785 -23,5 336.803 336.778 383.630 13,9 12,4 
Rusia 33.612 33.612 41.947 24,8 222.723 222.723 327.444 47,0 10,6 
Alemania 27.668 27.668 31.265 13,0 184.185 184.185 252.240 36,9 8,2 
Reino Unido 3.840 3.840 48.892 1173,2 22.542 22.542 178.380 691,3 5,8 
Francia 173.147 171.882 11.019 -93,6 758.038 750.152 174.490 -76,7 5,7 
Brasil 21.521 21.521 28.730 33,5 67.238 67.238 172.503 156,6 5,6 
España 21.353 20.294 24.358 20,0 88.820 80.669 146.803 82,0 4,8 
Canadá 12.516 12.264 14.044 14,5 77.765 76.589 109.935 43,5 3,6 
República Checa 0 0 25.000   0 0 90.003   2,9 
SUBTOTAL 462.095 454.073 381.302 -16,0 2.405.026 2.357.780 2.641.248 12,0 85,6 
Otros países 106.745 92.096 75.625 -17,9 491.616 391.570 443.735 13,3 14,4 
TOTAL 568.840 546.169 456.927 -16,3 2.896.642 2.749.350 3.084.983 12,2 100,0 
Fuente: Odepa con información del Servicio Nacional de Aduanas.         
Cifras sujetas a revisión por informes de variación de valor (IVV).         
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Gráfico 3. Precio FOB de las exportaciones de pisco chileno

Fuente: elaborado por Odepa con antecedentes del Servicio Nacional de Aduanas.
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En cuanto a los mercados de destino de las exportaciones de pisco, en el cuadro 2 se observa que Estados Unidos, donde 
se han centrado los mayores esfuerzos exportadores del último tiempo, concentra más de un cuarto del valor de estas 
exportaciones. No obstante, también se aprecia que hay otros mercados, tales como Rusia, Alemania, el Reino Unido y 
Brasil, entre otros, que han presentado un progreso notable en el último año, lo que sin duda los ubica como plazas 
comerciales interesantes para este producto en el futuro. 
 
En definitiva, la internacionalización del pisco está materializándose rápidamente, de acuerdo al propósito establecido por 
los representantes del sector a través del Plan Estratégico Sectorial 2013 – 2020, ya mencionado. Hay expectativas de que 
en el futuro se sigan concretando las metas planteadas y que el sector logre un equilibrio más estable para todos los actores 
de la cadena.  
 

3. Perspectivas 2014 
 
De acuerdo a la información recopilada, la perspectiva de producción de uva pisquera para la próxima vendimia estará 
altamente influida por las condiciones de sequía que han prevalecido en las últimas dos temporadas. La probabilidad de que 
por segundo año consecutivo se vea afectado el nivel de producción de uva pisquera es bastante alta, por lo que los 
excedentes podrían ser menores que los esperados. Esto, junto a las expectativas de nuevos crecimientos de la demanda 
por pisco, tanto interna como internacional, que requieran mayores volúmenes de elaboración, está haciendo que las 
empresas actúen con cautela al momento de refrendar los contratos para entrega de uva en la próxima vendimia. No 
obstante, según las informaciones obtenidas, las primeras ofertas de precios para las uvas tendrían un nivel mínimo similar 
al promedio del año anterior, esto es, $ 150 por kilo para las moscateles de Alejandría y Rosada, y $ 130 por kilo para las 
demás variedades, previéndose que es muy probable que estos valores vayan en aumento, a medida que avanza la 
temporada. 
 
En materia de exportaciones, se espera que en 2014 sigan incrementándose en forma importante, alcanzando cifras tanto 
de volumen como de valor que no se hayan registrado anteriormente. 
 
En definitiva, el sector comienza a observar con cierto optimismo el futuro cercano, basado en una estrategia de desarrollo 
clara y bien definida que se ha venido estableciendo entre los diferentes agentes que componen la cadena.  
 


